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Palma del Río s 

ante su Caudillo 
La más absoluta identificación entre el Jefe del Estado y 

su Pueblo ha precedido la vida española en estos últimos vein-
te y siete años. Una vez más nuestro invicto Caudillo ha reco-
rrido una parcela del territorio nacional asolado por la des-
gracia; una vez más, los damnificados han sentido cerca de sí 
el calor protector de Francisco Franco; una vez más, el pue-
blo — m a s a ignorada y senci l la— ha formado un sólido y ca-
riñoso cerco alrededor de quien ha garantizado la paz y la 
prosperidad de una España que entra triunfante en el glorioso 
amanecer que promete nuestra canción. 

S.E. el Generalísimo llegó a Córdoba el pasado día 25, 
para conocer de cerca los daños ocasionados por las terribles 
avenidas de nuestros ríos; para reconocer los núcleos urbanos 
afectados y cambiar impresiones con las autoridades provin-
ciales y locales para trazar un ambicioso plan que remedie lo 
que la furia. de los elementos han destruido. En el salón de 
actos del Ayuntamiento de Puente Genil, el pueblo más gra-
vemente afectado de toda la zona, se montó una exposición 
de gráficos, fotografías y planos de los pueblos cordobeses 
que han sufrido los estragos de las imponentes crecidas flu-
viales. Nuestro A l c a l d e y Jefe Local del movimiento, D . Mi-
guel Delgado Ruiz, trazó, con breves y concisas palabras, a 
S.E. el panorama económico-social que ofrece Palma del Río 
tras la inundación de sus explotaciones agrícolas y hortícolas: 

«Excelencia: estos son los datos aproximados del fuerte 
quebranto sufrido por un pueblo que, fiel a su Caudillo, 
espera que la amplitud social del régimen se manifieste con 
la generosidad de siempre, para que Palma del Río pueda 
reanudar su laborioso vivir al servicio de España. 

En explotaciones agrícolas 19.800.000 ptas. 

En explotaciones hortícolas 10.600.000 » 

En viviendas 1.400.000 » 

E n industrias . * 400.000 » 

En ajuares y enseres 635.000 » 

En aperos y ganados 450.000 » 

Total pérdidas aproximadas. . . 33.285.000 » 

Junto a las cifras trazadas apresuradamente, aún se en-
cuentra cubierto por el lodo casi todo el término municipal, 
(|uiero poner la entrega incondicional de todos los palmeños 
hacia Francisco Franco; la disposición de mis paisanos de 
emprender animosos esta tarea reconstructora, bajo el man-
do seguro y firme de S.E.». 

Tras estas palabras, nuestro A l c a l d e entregó a S . E . un 
artístico álbum conteniendo gráficos, estadísticas y fotogra-
fías de los efectos de la inundación en nuestra ciudad. 

El problema creado por el temporal es grande pero te. 
nemos seguridad absoluta en el hombre que rige los destinos 
cíe España; sabemos con certeza que el Gobierno de Franco 
pondrá los medios oportunos para lograr que Palma del Río 
olvide completamente los aciagos días sufridos. 

Reunión extraordinaria dei Consejo 
Local del Movimiento 

Bajo la presidencia dei Jefe Local» se reunió este 
Consejo Local en sesión extraordinaria, para dar 
posesión de sus cargos a los nuevos consejeros de-
signados por el jefe Provincial. Con la solemnidad 
acostumbrada, tras unas palabras del camarada 
Delgado Ruiz, el órgano rector de Falange Españo-
la en la localidad, quedó constituido así: 

Jefe Local: Miguel Delgado Ruiz. 

Secretario: Agustín Jiménez Martínez. 
Tesorero: Antonio Uceda López. 

Delegado de la Vieja Guardia: Angel Angulo 
Colomina. 

Delegado de Excombatientes: José García Mon-
tero. 

Delegado de Sindicatos: Rafael Ceballo Montero. 
Delegado de Auxilio Social : Mateo Egea Arriba. 
Delegado de F. Juventudes: Antonio García Chá-

vez. 

Delegada de Sección Femenina: Rosario Rodrí-
guez Canto. 

Representante Hermandad Labradores: Joaquín 
García Baquero Montoto. 

Representantes de Militantes: Antonio Vida Fer-
nández Nieto. Matías Martínez Cast i l lo /Feder ico 
Navarros Medina. 

Concejales-consejeros: Santiago Morales Car-
mona. Pedro Dugo Martínez. José Egea Arriba. 
Eloy Delgado Viro. Francisco Rodríguez Durrán. 
Manuel Caro García. Francisco García Aragonés. 
Manuel Ortiz León. 

Representante Centros Docentes: Antonio Espe-
jo Canto. 

Consejeros caracterizados: José Gómez Serrano. 
Juan Dugo Martínez. José González Días. 

Reunido el nuevo consejo, en sesión ordinaria, 
dló cuenta el Jefe Local de la audiencia concedida 
por S . E. el Jefe del Estado para conocer los daños 
causados en nuestra ciudad por las avenidas de los 
ríos. Expuso en líneas generales el contenido de los 
informes, documentales y fotográficos, que se entre-
garon al Caudillo reflejando las pérdidas sufridas, 
que asciende, aproximadamente, a unos 33 millones 
de pesetas. 

Asimismo, el Jefe Local informó de su viaje a 
Madrid para gestionar el abastecimiento de agua 
potable a Palma del Río, desde la presa de deriva-
ción del Bembézar o mediante una estación extrae-
tora del Río Guadalquivir y para instalar en núes 
tra ciudad un Instituto Laboral en el próximo cur-
so a cargo de los Padres Salesíanos. 

Quedó, en esta misma sesión, constituido el Pa-
tronato Pilar Primo de Rivera para la dignificación 
y reconstrucción de la vivienda rural y un ciclo de 
conferencias, a cargo de miembros de este Consejo, 
en las vecinas localidades de Fuente Palmera y Hor-
nachuelo. 

Con la bienvenida del Jefe Local a los nuevos 
Consejeros, terminó la reunión que demuestra la 
compacta unidad de los hombres del Movimiento," 
lo mismo en la guerra que en la paz. 
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CARNET QUINCENAL 
N A C I M I E N T O . - C o n toda felicidad ha dado a luz su pri-

mer hijo la esposa de don Federico Fuentes, de soltera, An-
toñita Almenara Melero, habiéndole impuesto el nombre de 
Mari Carmen. Tanto la madre como la recién nacida, se en-
cuentran en perfecto estado. 

V I A J E R O S . — R e g r e s a r o n de Madrid, después de gestio-
nar asuntos relacionados con nuestra ciudad, don Miguel Del-
gado Ruiz, don Fél ix Moreno de la Cova, don José Manuel Ca-
mero Cívico, don Juan Martínez Bravo y don Manuel Alarcón 
Sánchez. 

Pasó unos días en nuestra ciudad, don Rafael Rodríguez 
Canto. 

Déspués de pasar unos días con sus familiares, regresó a 
Sevilla la simpática Srta. M.a del Carmen Páez Carrasco. 

Una vez efectuados los cursillos de capacitación en la es-
pecialidad de electricidad, regresaron de Madrid José y An-
tonio Figueroa Caamaño. 

De paso para Cádiz, donde habría de dar un conoierto de 
piano don Lorenzo González (pensionado en Alemania), estu-
vo en nuestra ciudad don Aníbal Sueiro. 

Acompañada de sus monísimos hijos, estuvo en nuestra 
ciudad la Sra. de Hidalgo, de soltera, Matilde Medina Viro . 

Llegaron de Córdoba, para pasar una temporada, las Sras. 
Eulalia y Manuela Pinazo López. 

Descansa en nuestra ciudad, doña Eulalia Almenara 
Blanco. 

Regresó a Córdoba Manuel Medina Blanco. 
N E C R O L O G I C A S . — T r a s rápida y cruel enfermedad, fa-

lleció la respetable Sra. doña Adoración León Lopera. Con 
tan triste motivo, enviamos nuestro, pésame más sentido a sus 
hijos. 

Después de larga enfermedad, soportada con santa resig-
nación, entregó su alma a Dios Sor Patrocinio de Jesús, Mon-
ja del Convento de Santa Clara. A l elevar una oración por su 
eterno descanso, enviamos nuestro pésame a la Comunidad. 

O N O M A S T I C A S . — E l próximo día 10, celebra su fiesta 
D. Crescencio Uña. 

El día 13, festividad de San Rodrigo, es el Santo de Ro-
drigo Carmona Díaz. 

El 14, festividad de Santa Matilde, celebrarán su santo 
las Sras. de Timénez Molina; de Trujil lo del Río; de García 
Aragonés; de Tirado Ruiz; de Hidalgo Heredia; de Benavides 
León, en Sevilla; y de las Srtas. Tirado López; Jiménez More-
no y Tejada Rodríguez. 

E l 17 es el santo de don Patricio Ibarra G. Cívico. 
Y el 19, festividad de San José, será el santo de la Rvda. 

Madre Josefina de Jesús, Superiora del Hospital de San Se-
bastián; Sra. López de Delgado; Belmonte de García; Durán 
de Montero; Bravo Caro de la Barrera; Muñoz de González; 
Pérez de Esteve; Domínguez Vda. de Pulido, así como las 
Srtas. Molero R. de Almodóvar; López Ruiz; Benavides Nieto; 
Muñoz Agui lera; Delgado López y Muñoz Guerrero. 

Igualmente celebrarán su onomástica los Sres, Maraver 
Martín; Jiménez Molina, Sánchez Marcos, Rodríguez Durán, 
Torres Quesada, Martínez Liñán, Torronteros Rojas, Rioboo 
Cuesta, Dr. Uceda Ruiz, Jerez Guzmán, Gamero Cívico y Fer-
nández de Vil lavicencio; Ruiz Durán, Muñoz Pérez, Páez 
León, Carmona Fernández, Liñán R. Almodóvar , Domínguez 
Godoy, Corredera Rodríguez, Rioboo Martínez, Ruiz Ceballos; 
U c e d a Ruiz, Val le Pérez; Martínez Bravo, A n g u l o Corredera, 
Callejón Bermudo, Almenara Díaz, Corredera Dugo, Almena-
Rodríguez, Castellano Santiago, Benavides León, Delgado 
Ruiz, Ortiz Blanco, Esteve Bejarano, Ortiz Laparte, Rodríguez 
Rodríguez r Esteve Almenara, Escamilla Lara, Cruces García, 
Gamero Cívico y Torres, Mayén León, Muñoz Rodríguez, Mu-
ñoz Carreto, Montero Lopera, Ruiz Val le , García Montero, 
Páez Morales, Tirado López, Domínguez López, Egea Arribas, 
de jada Gálvez, Flores Medina, Ortiz Rodríguez, Monsálvez 
Becerril , Téllez Reyes, Morales Tardáguila, García Rosa, Fi-
gueroa Caamaño, Sánchez Trigueros, Bejarano García, Mella-
do Muñoz, Palma Ruiz, Sánchez Díaz, Fuentes Sánchez, R e y e s 
Dugo, Corredera-Benavides, Selfa Montes, Serrano López, 
Muñoz Roldán, Onieve Nieto» García Ruiz, Almenara Pérez, 

FUTBOL FEMENINO 
Escribe: EDUARDO DEL 8ÁBTILLQ GARCIA • 

En estos momentos, trágicos y ^ W m m 
desaboridos, en los que el signo del . W 
dolor se viene esparciendo por núes- ¡ 
tras tierras inundadas y arrasados ; 
hogares de gente humilde nos conmue- J r & B E M 
ve; en esta época en que el mundo se 
enfrenta con gestos agrios de ideas diversas y gober-
nantes mal avenidos; en esta fiebre de revoluciones 
y derrocamientos, las cosas amables y pintorescas 
nos atraen y llenan de humor el espíritu atribulado 
de los hombres. 

Por ejemplo, esos tradicionales partidos de fút-
bol entre casadas y solteras que se celebran en un 
pueblo gallego tienen, además del gratísimo encan-
to de ver a veipticinco señoras, (porque es de supo-
ner que el equipo arbitral será también del bello se-
xo) entregadas al ardor deportivo, la reacción de la 
«hinchada» de cada equipo y la jocosa satisfacción 
del elemento masculino que acude nutridamente al 
encantador espectáculo. 

No obstante, el último partido se suspendió a 
poco de comenzado porque, según las crónicas, fue 
invadido el campo de juego. ¿Por quién fue invadi-
do? ¿Por las exaltadas partidarias de uno y otro 
bando? ¿Por alguna colectividad de gamberros que, 
sintiéndose donjuanescos en serie, decidieron actuar 
ante tan sugerente perspectiva? ¿Tal vez porque el 
recinto es insuficiente para tan copiosa multitud, 
multitud que, por otra parte, quería ocupar tuna-
mente, la primera fila? 

No lo sabemos Lo que sí sabemos es que la 
gente, harta de ver a «veintidós señores en paños 
menores», según la definición de Wenceslao Fer-
nández Flores en su jocoso libro «De portería a por-
tería» ha llegado a la convicción de que resulta más 
agradable el fútbol practicado por señoras y mucho 
mejor si sus tácticas, en vez de la W M o el 4 - 2 - 4 , 
son, y como ya hemo» visto en reportajes gráficos, 
las del agarre del moño y otras «faltas» harto peli-
grosas. 

Otra faceta interesante debe ser la lucha de las 
participantes para convencer, las sr Iteras a sus pro-
genitores y las casadas a sus respectivos consortes. 
Habrá padres, cómo no, sujetos a sus normas vie-
jas que se negarán en principio a la deportiva exhi-
bición de su chica y habrá que acudir al consenti-
miento paterno con esa frase, entre despectiva y fal-
ta de respeto de esta juventud que todo lo sabe: ¡Es-
tás anticuado, papá!.. Y las casadas, cuando el mari-
do sea un poquitin celoso, no le será grato que su 
mujer luzca un figura, casi siempre anatómicamente 
excelente porque para algo ejerce el deporte, con las 
consiguientes caídas y los también consiguientes 
saltos que el juego exige, amén de golpes y mampo-
rros que perjudican a la bella y esforzada señora 
que es para el espectador (especiante mejor, ante tan 
encantador espectáculo) la sal y pimienta de la ori-
ginal contienda. 

Es posible que en nuestra Andalucía no preva-
pasa a la pág. 8 

Delgado V i r o en Madrid, Péréz Angulo en Córdoba, de la 
Cova Benjumea, en Peñaflor, Chacón y Chacón, en Córdoba, 
A c e b e d o en Madrid, Doblas Cabrera en Málaga, Ortiz Domín-
guez en Córdoba, Jiménez Blanco en Sevilla, González Galiana 
en Madrid, E s p e j o León en Antequera, Franco Limones en 
Córdoba, Mayén y Caro de la Barrera en Murcia, Guillén Gal-
ván en Madrid, Puntas Suárez en Cabra, Rodríguez Jiménez, 
Arrabal Ortega, Corredera Val le y Nieto Cumplido. 

A todos nuestra más cordial felicitación. 
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H U M O R *Por tas rutas p almenas 
Mi amigo Rodríguez, 

notable periodista, se 
trasladó a Palma del Rio 
con el sólo objeto de vi-
sitar EL CALONGE y 
escribir un artículo so-
bre este floreciente ane-
xo de Palma. 

Yo, lo confieso aver-
gonzado, todavía no co-
nocía ese trozo de mi 
pueblo, por lo que acep-
té inmediatamente acom-
pañarle. 

Confiados en que se 
trataba de un agradable 
paseo de doce kilóme-
tros, decidimos pedirle 
prestado el coche a al-
gún amigo, no dudando 
por un momento q u e 
existiera algún obstácu-
lo. Pronto, la triste rea-
lidad fue con nosotros. 
El primer amigo que vi-
sitamos puso cara de víc-
tima, tragó saliva y con 
un enorme esfuerzo nos 
dijo que para cualquier 
sitio nos dejaría su co-
che menos para ir a El 
Calonge. 

Un poco enfadado por 
la negativa decidimos vi-
sitar a otro amigo. Co-
rrimos la misma suerte, 
su respuesta fue exacta-
mente igual. 

—{Porque pedir favo-
res!, dijo mi amigo {al-
quilemos un taxis! 

Uno por uno fueron 
solicitados y al oir la pa-
labra Calonge, los taxis-
tas se inventaban alguna 
avería por la que su ve-
hículo no podía circular. 
Todos los taxis estaban 
a\eriados. 

Decidimos averiguar 
la causa de este boicot y 
todos coincidían en lo 
mismo: el camino era in-
transitable. 

Mi amigo Rodríguez 
había hecho un viaje só-
lo para visitar El Calon-
ge y no se resignaba a 
perder esta oportunidad. 

P r i m e r o ofrecimos 
c a n t i d a d e s verdadera-
mente fabulosas por el 
viaje pero nada, Suplica-
mos, rogamos, nadie ac-
cedió a llevarnos Ca-
miones, autobuses, mo-
tocicletas, nadie, nadie 
se atrevía a pasar por 
esa dichosa carretera. 

Tengo entendido que 
es la zona más rica de 
Palma, decía mi amigo, 
¿como no cuidan esa ca-

rretera por donde pasan 
tantos productos?. Yo 
me sonrojaba y malde-
cía la hora en que deci-
dió venir para poner al 
descubrimiento esa ver-
güenza de la geografía 
palmeña. ¡no me resig-
no!, decía mi amigo, vi-
sitaré El Calonge. 

Pensando y pensando, 
vinimos a dar con Don 
Camilo, un acaudalado 
viajero que tenía fama 
por sus expediciones a 
regiones inexploradas, 
sólo él podía preparar-
nos el viaje. 

Marchamos a su casa. 
Don Camilo nos recibió. 
Le expusimos nuestro 
proyecto y tras larga me-
ditación, Don Camilo 
aceptó. Puso como úni-
cas condiciones tiempo 
para preparar el viaje y 
contar con gente arroja-
da, a poder ser veteranos 
de alguua guerra que ya 
estuvieran acostumbra-
dos a pasar penalidades 
y privaciones. Le dimos 
plenos poderes y espera-
mos a que nos avisara. 

Pasaron los días, y a 
los tres mese» nos llamó 
Don Camilo para infor-
marnos que, ya todo pre-
parado, al día siguiente 
se saldría. Fijamos las 8 
de la mañana para salir. 
Punto de partida la Ave-
nida de la Campana. 

A las 7 de la mañana 
nos visitó un miembro 
de la expedición, envia-
do por Don Camilo, pa-
ra rogarnos que confesa-
ramos y comulgáramos 
antes de salir. Con toda 
devoción cumplimos su 
encargo. 

Al llegar a la Avenida 
de la Campana, un tre-
mendo espectáculo se 
presentó ante nuestros 
ojos. La caravana orga-
nizada por el gran Don 
Camilo n o s esperaba. 
Cuatro tractores de oru-
ga retumbaban en la am-
plia avenida. A dicho ve-
hículos, les había sido 
colocado una especie de 
techo donde fueron depo-
sitados todos los útiles y 
provisiones que Don Ca-
milo creyó conveniente 
para nuestra expedición. 
El público, enterado de 
nuestros propósitos nos 
aclamaba como a héroes. 
Los homhres de edad nos 

miraban con lástima y 
las mujeres lloraban por 
nuestra suerte. 

Don Camilo, con su 
salacot, tenía los ojos 
brillantes como el día en 
que partió para explorar 
la cuenca del Amazona. 
Nadie mejor que él sabía 
a que nos íbamos a ex-
poner. En un bloc tenía 
cuidadosamente anotado 
el itinerario a seguir, con 
el tiempo debidamente 
calculado, etapas a cu-
brir, en fin todos los de-
talles que a ¡través de sus 
viajes había aprendido y 
que creía conveniente. 

Se dió la señal. Ocu-
pábamos el primer trac-
tor que iba conducido 
por Don Camilo. Una 
vez pasada la venta de la 
Alegría, pudimos apre 
ciar los terribles baches 
a los que no se les veía 
el fondo a pesar de la 
clara luz matinal. 
ÜDespacio, d e s p a c i o , 
era el consejo de Don 
Camilo. A una velocidad 
de dos metros por hora 
llegamos al puente sobre 
el río Genil. El tercer 
tractor, a pesar de ser 
conducido por un tracto-
rista con carnet de 1.a 

expecial conseguido an-
tes de la guerra, no pudo 
impedir caer en un ba-
che el terrible golpe par-
tió una de las ruedas que 
accionaban la cadena. 

Ante la imposibilidad 
de poderlo remolcar, se 
optó por abandonarlo. 
Todo el material q u e 
componía su carga, fue 
distribuido entre ios tres 
que quedaban. Cuando 
se terminó esta opera-
ción, y el último tractor 
llegó al puente eran las 
doce de la mañana. Cua-
tro horas se habían in-
vertido en recorrer des-
de la venta de la Alegría 
hasta el puente sobre el 
Genil. 

Algo menos optimista 
continuamos la marcha. 
Entrabamos en el cami-
no del Pizón. La pérdida 
de un tractor, había he-
cho que el consejo de 
Don Camilo se cumplie-
ra al pie de la letra. ¡Des-
pacio! ¡Despacio! grita-
ban todos los conducto-
res. 

A los diez metros de 
la salida del puente, un 

camión que habría entra-
do algo más veloz, ha-
bía volcado. Pero no era 
solamente el vuelco lo 
más imponente de su as-
pecto. Al caer en el ba-
che, el hierro había cedi-
do y era un montón de 
forme y retorcido lo que 
quedaba del hermoso ve-
hículo. Afortunadamente 
no hubo victimas, podía 
continuar el bache en su 
sitio. Continuamos y a 
las 2 de la tarde se llegó 
al puente del arroyo. D. 
Camilo nos aconsejó no 
comer, porque con las 
bruscas sacudidas la di-
gestión se hace muy la-
boriosa. S i aconsejó que 
fumaramos un cigarrillo, 
entre otras cosas para 
calmar los nervios. 

Seguimos adelante y 
la alegría volvió a noso-
tros. Desde el arroyo a 
la bifurcación de carre-
teras nos pareció haber 
entrado en una pista. Po. 
co duró la alegría. Al en-
trar en la carretera de la 
Vega, uno de los conduc-
tores que hablaba, a pe-
sar de que Don Camilo 
había recomendado el 
viaje en silencio, se co-
gió la lengua al dar un 
bachazo, entre los dien-
tes y se seccionó un tro-
zo bastante respetable.El 
botiquín fué sacado de 
uno de los tractores y 
como Dios nos dió a en-
tender se le hizo una cu-
ra de urgencia. A base de 
calmantes pudo conti-
nuar el viaje. 

El obstáculo que se 
nos presentaría a los po-
cos metros era descono-
cido para nosotros: el 
agua. Don Camilo hizo 
1 o s correspondientes 
sondeos y determinó que 
los tractores por sus pro-
pios medios no podrían 
pasar. Para ello sacó 
unos flotadores especia-
les, donde fueron carga-
dos los vehículos y por 
fin llegamos a la otra 
orilla. Cuando se termi-
nó la operación eran las 
8 de la noche. 

Comimos y se nos per-
mitió un descanso. 

Al amanecer se reanudó 
la marcha. Vinieron una 
serie de baches cortados, 
que ocasionaban unas 
sacudidas muy continua-

pasa a la páa. 8 
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Otra nueva aran lactaria en nuestra ciudad 
Las beatonas 

Escribe: FELIPE DE JESUS ESPEJO — 

El pasado sábado tuvo 
lugar la bendición de la 
gran factoría de pre-fa-
bricado, que Dragados y 
Construcciones, S . A. ha 
levantado en las afueras 
de nuestra ciudad. 

Llamó poderosamente 
la atención de los invita-
dos el magnífico trazado 
de las instalaciones y la 
grandiosidad de sus na-
ves, en conjunto, de be-
llas líneas y sencilla de-
coración. El Rvdo. Sr . 
Arcipreste, D. Carlos 
Sánchez, asistido d e 1 
Presbítero D Virgilio 
Valle, procedió a l a ben-
dición de las instalacio-
nes. recorriendo, acom-
pañado del gran número 
de asistentes, todas las 
dependencias y la gran 
esplanada sobre la que 
se encontraba un gran 
número de maquinaria. 

Hicieron los honores 
de recibimiento y pre-
sentación el Sr . Ingenie-
ro Jefe D. Juan Manuel 
Morón, acompañado por 
el Ayudante D. José Váz-
quez y el Aparejador Jefe 
de las Viviendas D. An-
tonio López. 

Honraron el acto inau-
gural con su presencia 
el Ingeniero Delegado 
D. Francisco Esteban, 
Ingeniero de Camino D. 
Rafael Sánchez Cubero, 
Ayudante de servicio D. 
Francisco Solís, Ayu-
dante de Obras Públicas 
D. Antonio de la Iglesia, 
Perito Industrial Sr. To-
ronjo y jefes administra-
tivos Sres. Centeno y 
Romero. 

Especialmente invita-
dos al acto, asistieron el 
Sr . Alcalde de nuestra 
ciudad D. Miguel Delga-

do Ruiz, acompañado de 
los alcaldes de Horna-
chuelos y Peñaflor, Co-
mandantes de Puesto de 
la Guardia Civil de las 
citadas ciudades, D. Aní-
bal Ollero, Juez Comar-
cal; D. Manuel Alarcón, 
Notario; el Doctor Jimé-
nez Molina, médico de 
la Empresa y el Practi-
cante Sr . Carrasco Caa-
maño. 

Tras recorrer las insta-
laciones oyendo las ex-
plicaciones que de la 
misma dieron los Sres. 
Morón y Vázquez, los 
asistentes fueron obse-
quiados con una copa 
de vino español, mien-
tras comentaban la ele-
gante y moderna decora-
ción de las oficinas, bo-
tiquín y demás depen-
dencias. 

Fueron asimismo ob-
sequiados, el personal 
técnico y obrero, termi-
nando el acto en medio 
de la mayor camaradería, 
despidiéndose n u e s t r o 
Arcipestre con unas pa-
labras muy suyas: «que 
estas obras que inaugu-
ramos para una vida de 
cuatro años, se prolon-
guen y amplíen al menos 
para cuarenta, ya que el 
dinamismo y espíritu de 
trabajo que observo, bien 
lo merecen». 

Felicitémonos a nos-
otros mismos y hagamos 
votos porque esta empre-
sa, que en días pasados, 
con motivo de las inun-
daciones, ofreció el per-
sonal técnico y obrero 
así como el material ne-
cesario en ayuda de nues-
tro pueblo, arraigue pro-
fundamente entre nos-
otros. 

Me acerco al templo. 
Una vez dentro, me sor-
prenden grandes golpes 
que retumban en la in-
mensa bóveda. No se de 
donde vienen, pero cada 
vez son más intensos, 
llegan a aturdirroe los 
oídos. Empiezo a inspec-
cionar y sólo veo a algu-
nos fieles tranquilamen-
te arrodillados. Desisto 
en la búsqueda y me co-
loco en un banco. Pero 
de repente veo a un gru~ 
po de niños contemplan-
do algo que no distingo 
bien desde mi sitio. Me 
acerco y.,. niUNA BEA-
TONAll!. Está en un rin-
cón de la iglesia con tra-
je morado, un escapula-
rio tan grande que pare-
ce el anuncio del Hotel 
Andalucía Palace, un ro-
sario que tiene las cuen-
tas del tamaño de bolas 
de billar; está arrodilla-
da con la frente en el 
suelo; en una mano el 
rosario y con la otra se 
golpea brutalmente el pe-
cho, mientras pronuncia 
estas palabras: ¡Perdón, 
perdón, perdónj ¡María 
Santísima inmaculada 
del Rosario, Purísima 
concebida sin pecado! 
¡Ay Santa Gema Galga 
ni, Santa Gumersinda, 
Beata Panasia, San Qui-
ricol ¡¡Perdón, perdón, 
perdón!!. 

Los niños que están 
contemplándola, lo es-
tán tomando a diver-
sión... ¡Como que lo es!... 

Esta beata es una se-
ñora que va ra la iglesia 
por deporte, lo mismo 
que se va al cine o a los 
toros. Cuando se siente 
dolorida por los tremen-
dos golpes que idiota-
mente se ha dado, se di-
rige disimuladamente a 
un banco donde está un 
caballero para que se vea 
obligado a cederle el si-

tio; pero cuando intenta 
sentarse, no cabe —por-
que todas las beatas son 
gordas- y tiene q u e 
echar a una viejecita que 
hay a l iado. Por fin, se 
sienta, después de haber 
suspirado y haber dicho: 
¡ Ay mi reuma, María San-
tísima!. Después comien-
za a contemplar y a cri-
ticar a la señora que se 
le ha caido el velo —co-
mo si fuera pecado mor-
tal— mientras mira a un 
lado y a otro, para que 
se enteren que está re-
zando. Cuando llega la 
noche se dispone a mar? 
charse, pero antes reza o 
hace como que reza un 
Padrenuestro a cada una 
de las imágenes que hay 
en los altares laterales de 
la iglesia. Una vez que 
ha terminado va a la sa-
cristía a meterse en lo 
que no le importa (el ca-
so es hacer ver que ha 
estado en la iglesia du-
rante todo el día), luego 
besa los pies del Niño 
Jesús que hay en la puer-
ta de la iglesia; mete la 
mano en agua bendita... 
pero como resulta que 
no hay agua bendita, 
vuelve a la sacristía para 
decírselo al sacristán. 
Vuelve a besar los pies 
del Niño Jesús, hace ge-
nuflexión y reverencia, 
da otro suspiro, besa por 
tercera vez los pies del 
Niño Jesús, hace nueva-
mente genuflexión y re-
verencia (esta vez más 
reverencia), da otro sus-
piro y... ¡vuelve a entrar 
para encender una vela 
del Corazón de Jesús, que 
se acaba de apagar, besa 
las manos del santo cura, 
los pies del Niño Jesús, 
hace otra genuflexión y 
reverencia y... ¡ ¡ ¡ P O R 
FIN S E MARCHAül... 
Qué tranquila queda la 
iglesia... 

Comienza ta tarea reconstructora 
Palma del Río ha contraído una nueva deuda de gratitud con 

el Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento Camarada 
José Manuel Mateu de Ros. Conocidos en la Jefatura Provincial del 
Movimiento los efectos de las crecidas de nuestros ríos, nuestra 
primera autoridad provincial ordenó el envió urgente de dos ca-
miones con colchones, sábanas, mantas, y ropa de vestir para su 
entrega a los damnificados. 

Por esta Jefatura Local del Movimiento se realizó el reparto 
del envío que ha constituido p : r a muchas familias modestas la úni-
ca solución a la pavorosa situación creada por el agua. 

No podemos, en justicia silenciar otros gestos del camarada 
Mateu de Ros. Gracias a sus desvelos, fruto de su incansable entre-
ga a nuestra ciudad se le han concedido setenta y seis viviendas 
prefabricadas para entregar en el plazo de tres meses y remediar 
provisionalmente a los humildes habitantes de nuestros campos 
que de la noche a la mañana han visto desaparecer sus queridos 
hogares montados con el cotidiano laborar de muchos años. 

Con las entregas de ayudas económicas para rehacer las vi-
viendas afectadas y la gestación de préstamos agrícolas cerramos 
esta pequeña crónica que refleja indeleblemente el cariño que nues-
tro Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento tiene hacia 
Palma del Río. 

cH>umor 
Un señorón al volante de su flamante «haiga» se 

equivoca de carretera. A falta de postes indicadores 
pregunta a un vagabundo: 

—¿La carretera para París?, me hace el favor. 
—Con mucho gusto. Yo también me voy a París. 

Fíjese que casualidad. Así que no tiene nada más 
que seguirme. 
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E l D i o s M O M O En nuestra ciudad 
esta quincena sucedió... 

En Caño, núm. 3, se enzarzaron en una reyerta tumul-
tuaria José Caballero Romero, Carmen Huerto Romero, 
Josefa Caro Caballero, Belén Caballero Almenara y Sal-
vador Caro Caballero, originando un fuerte escándalo y 
haciéndose mútuamente objeto de malos tratos, domici-
liados todos en ia misma casa. 

En la Plaza del Toril, promovió un escándalo María 
Moreno Fuentes, haciendo objeto de malos tratos de pa-
labra a Juan Aliaga Limones. 

En Caño núm. 5, las vecinas Elvira Mañas Cabrera y 
Belén Fernández García, se maltrataron ambas mútua-
mente de palabra y de obra. 

En la vía pública, calle Séneca , se enzarzaron Juan 
Ariza González y Sebastián Almenara Gómez con Fran-
cisco Gómez López en una reyerta sufriendo éste lesio-
nes de carácter leve. Fue asistido p o r . e l médico titular 
don J o s é Jiménez Molina. 

Movimiento demográfico 

N A C I M I E N T O S ; 

Belén Martos y Velasco, María del Carmen Fuentes y 
Almenara, Salvador Fernández y Caballero, Juan Carlos 
Calvo y Velasco, Angeles Sánchez y Calurano, María 
Santos y Martínez, Encarnación García y Sánchez, Fran-
cisco Mansilla y González, Félix Curiel y Mohedano, Juan 
Méndez y Gallego, Antonio Morales y Mohedano, Fran-
cisco Díaz y Romero, Rosa María Millán y Espejo y Pa-
tricio Jiménez y Lara . 

MATRIMONIOS: 

Juan León Muñoz y Dolores Fernández Martínez. Juan 
Paz Toro y María Rosario Martín Callejón. Bartolomé 
Rodríguez Muñoz y Emilia Santiago Castell. Emilio Tras-
sierra Cívico y Ana María Plaza Venteo . Juan Delgado 
Morales y Antonia Moreno Manzano. Enrique León León 
y María Dolores González Pérez. Lorenzo Palma López y 
Ana Crespín González. Juan Aliaga Limones y Belén 
Figueroa Martín. 

D E F U N C I O N E S : ~~ 

Adoración León Lopera, de 72 años. Antonio Ramí-
rez Aguilera, de 10. Rafael Romero Cabrera, de 74 . 
Manuela López Muñoz, de 78. Asunción Vaquero Cai-
derón, de 82. Manuel Centeno García, de 81. Josefa Car-
mona Ballesta; de 60. Amalia Torres Reyes, de 70 y 
María Barrientos Ruiz. de 66 años. 

No sé desde cuando 
pueda datar esta fiesta 
carnavalesca, pero si vie-
ne a mi memoria que tal 
vez guarde alguna rela-
ción con esas procesio-
nes orientales con los 
desfiles de dragones de 
cartón articulados mara-
villosamente exornados, 
cabalgando en ellos ti-
pos fingidos de máscaras 
descomunales de verda-
dero arte. 

Estas fiestas carnava-
lescas con esa alegría pe-
culiar que encierra la 
misma en su completo 
desarrollo, tiene para mí 
mucha simpatía porque 
no está sujeta a modalis-
mos, costumbres, ideas, 
escalas sociales ni nada 
acomodaticio que pueda 
prohibir a la persona que 
se vista y que se mani-
fieste como quiera. 

Encierra en su ajetreo 
tantas particularidades y 
tan dignas de admirar, 
que sin hacer un verda-
dero estudio psicológico 
se puede dividir en cua-
tro sectores, por las ma-
nifestaciones tan pro-
nunciadas que he podido 
observar en sus tardes 
correspondientes.! 

El primer sector lo com-
pone personal serio, de-
licado y de respeto, que 
aún cuando vaya tapan-
do su propia personali-
dad superficialmente pa-
ra no ser reconocido, lo 
va vendiendo su otro yo 
interior por no estar en 
el orde que se manifiesta, 
y menos sin estar aco-
plado a la intervención 
de los demás grupos que 
componen el bloque de 
la fiesta. Y esta máscara 
tiene muy poca vida por 
no ser el ambiente que 
respira el esperado, y 
cuando da una vuelta de-
ja la fiesta para los de-
más considerando que 
se ha distraído un poco 
pero con aire fingido, y 
esto le ha causado can-
sancio porque no ha si-
do el papel suyo el que 
ha representado. 

El segundo sector co-
rresponde a ese personal 
que se cree de mucho pa-
ladar y mucho gusto en 
sus manifestaciones, lo 
mismo en su papel que 
en su indumentaria, quie-
re imponer su autoridad 

con voces chilloncillas, 
sin darse cuenta de que 
con la cara tapada, es la 
misma persona que con 
ella cubierta, porque la 
máscara busca la ropa 
apropiada a.sus ideas, la 
careta también, y estas 
dos cosas denuncian en 
su expresión a la misma 
persona, sólo que ella 
se cree que no la cono-
cen, y este sector es ad-
mirado por amparar un 
personal que merece mu-
cho estudio en si, es el 
de cuidado, es el des-
aprensivo, y es el que sí 
puede cometer una arbi-
trariedad, inmediatamen-
te sabe taparse con el ve-
cino o con el compañero, 
y demostrar una honra-
dez personificada, dando 
la cara con mucha deli-
cadeza evitando o que-
riendo evitar lo mal he-
cho y sabiendo que ha 
sido muy bien interpre-
tado. 

El tercer s e c t o r es 
compuesto por un perso-
nal algo estudiado en 
su ejecución porque está 
muy ajustado en todos 
sus órdenes a las escalas 
sociales, y sólo este día 
puede campar per sus 
respetos, salta, brinca, 
grita, se exhibe haciendo 
demostracionesligerillas, 
hace preguntas en según 
da, se sale un poquito 
del orden moral, y es 
que tiene que tener en 
cuenta tapar estas cosas 
mejor que la cara, por-
que son interioridades 
tan latentes en su propia 
estimación, que bien pu-
dieran al observarlas, dis-
tanciarlas de su nivel 
cuando vaya vestido de 
paisano y cumpliendo su 
cometido. 

El cuarto s e c t o r lo 
ajusta un personal muy 
distinto a los anterior-
mente citados, es el que 
se tapa la cara para reír-
se de él mismo, porque 
sencillamente con los de-
más no sabe hacerlo; se 
hincha de correr sin nin-
gún fin determinado, se 
viste para decir simple-
mente «no me conoces» 
sin tener en cuenta que 
no se conoce ni él mis 
mo, no lo guía ningún 
orden moral ni inmoral; 
sólo lo hace por tratarse 
con un personal que nun-

ca le ha hablado ni se ha 
podido parar con él, y 
aunque no sea mas que 
en esos momentos están 
disfrutando porque están 
metidos en un círculo 
extraño y soñado y lo vi-
ven ese día, y cuando pa-
sa el día pasó el sueño, 
y en ese período de tiem-
po se conducen con mu-
cha honradez, porque no 
saben taparse para vivir 
la vida fuera de su orden, 
y lo mismo le ocurre ves-
tido de máscara, que va 

utilizando siempre la 
misma persona, y esto 
es, porque se manifiesta 
diciendo lo que sabe, se 
pone como puede, habla 
como Dios quiere, y así 
lo pasa. Y como las se-
pentinas y los confetis lo 
hubieran atenazado, caen 
rendidos por el cansan-
cio y luego... a seguir vi-
viendo la vida burlona y 
carnavalesca de e s t o s 
tiempos. 

Francisco Velasco 
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DESDE LA BARRERA 

El Palma frente al C. de F. Alcalá 
realizó su mejor partido 

Hemos visto en esta tem-
porada a casi todos los con-
juntos que toman parte en 
el campeonato regional y 
merecen destacarse la actua-
ción de los nuestros frente 
al Cañamera y Alcalá . Fue 
el último partido de gran 
clase por parte de ambos 
conjuntos si bien los núes-
tros llevaron siempre la ini-
ciativa y mantuvieron el 
marcador en 4 0 favorables 
hasta mediada la segunda 
parte en que los suplentes 
sustituyeron a los titulares 
y el equipo perdió su con-
sistencia, marcando los fo-
rasteros dos goles en cinco 
minutos. 

La figura destacada de es-
este encuentro fue Antonio 
Carmona que al fin se deci . 
dió a jugar poniendo de ma-
nifiesto una vez su gran cla-
se sobre todo cuando él 
quiere jugar como ocurrió 
en este partido. 

Asistió bastante público 
al encuentro y al sacar de 
puerta los alcalareños ponen 
en peligro nuestra puerta 
dando lugar a Delcampo pa-
ra que se luzca en una gran 
parada. Fernando recoge el 
saque y manda sobre Anto-
nio Carmona que permuta 
con su extremo, se interna y 
lanza un fuerte tiro que al 
desviarlo Juan Tesús de ca-
beza vale el primer tanto lo-
cal. 

Continua la presión foras-
tera y es ahora Navarro el 
que lanza a González que 
avanza por la demarcación 
de interior retrasando sobre 
Juan Jesús que cruza a Do-
mingo para que se apunte el 
segundo tanto. 

Sigue el forcejeo pero los 
avances forasteros son dete-
nidos por Pauli muy seguro 
o por sus compañeros de za-
ga. Ahora .es Fernando quien 
avanza cediendo a Domingo 
que tras internarse retrasa 
sobre Antonio Carmona que 
empalma sobre la marcha un 

fuerte tiro que vale el tercer 
tanto sin qué ello sea moti-
vo de desanimo para los vi-
sitantes que presionan con-
tinuamente. 

El cuarto tanto se inició 
en Pauli que cedió cruzado 
a Currito Carmona que a su 
vez envió a su hermano A n -
tonio que avanzó retrasando 
sobre Juan Jesús que lanzó a 
Domingo para que de fuerte 
punterazo rastreado enviara 
al fondo de la red. Decidido 
el partido y a solo unos mi-
nutos escasos del final se 
fueron retirando los herma-
nos Carmona, Pulido, F e r -
nando etc. siendo sustituí-
dos por Olmos, Asti les, Ba-
llesteros, etc, y en estos es 
casos minutos fue cuando se 
produjeron dos tantos de 
impecable factura por parte 
de los alcalareños. 

El equipo forastero es 
magnífico, rápido y escurri-
dizo y pegajoso, destacándo-
se su central que anuló a 
Juan Jesús que hubo de irse 
más de una vez al extremo 
para ensayar su duro tiro. 
Magnífico el medio izquier-
da y los interiores destacan-
do mucho el centro delante-
ro al que Pauli en principio 
anuló. 

Del equipo local el mejor 
por encima de todos A n t o -
nio Carmona, seguido de 
Fernando y González, mag-
nífica la línea media reforza-
da con Antonio Carmona re-
trasado, organizadores de 
todos los avances de nues-
tro equipo. La defensa bien, 
sobre todo Pauli y Navarro, 
no desentonando Pulido, 
otras tardes más afortunado. 
En la delantera Currito es-
tuvo por bajo de sus posi-
bilidades y francamente mal 
Bejarano cuando cubrió su 
puesto. Carlos cumplió y 
Domingo mejoró su actua-
ción con relación a otros? 
partidos. 

Rafa arbitró sin dificulta-
des y no lo hizo mal. 

Ante la gran cantidad de 
corrillos que rodean al 
«Arrojao» hemos creído de 
actualidad en este breve 
paréntesis de toros, ofrecer 
a la joven afición una en-
trevista con Santiago Mora-
les Pérez el «Arrojao» 

- ¿ •? 

— Tengo 17 años y sin 
encomendarme a Dios ni al 
diablo salí una noche hacia 
Madrid y Salamanca, con 
deseos de triunfo. 

- ¿ y - . ? 
—Si, pronto me abrí ca-

mino gracias a los buenos 
amigos y marché a las fin-
cas de Sres. Atanasio Fer -
nández, Abacú Cobaleda y 
Pérez Tabernero en Sala-
manca y mas tarde en El 
Escorial en las del Marques 
de Pino Hermoso y D. Pa 
blo Mayoral donde tomé 
parte en varias tientas, al 
parecer con éxito, ya que 
unos me recomendaron a 
otros. 

- ¿ ? 

—Unas ganas locas de 
presentarme en El Escorial 
y si dan novilladas en nues-
tra feria de mayo lo haré 
aqui con mis mayores de-
seos, de lo contrario hasta 
Junio. 

- ¿ ? 

— E l corazón del Cordo-
bés, el valor del Barquille-
ro y la clase de Palmeño. 
De Alvaro Martínez me 
gusta mucho su toreo a ca-
ballo y sus filigianas como 
jinete, aunque por Castilla 
dicen que por allí se rejo-
nea mejor y con menos cir-
c o . 

- ¿ ? 

— C l a r o que he pasado 
hambre y frió; mucho de 
las dos cosas a más de te-
ner que quedarme en tierra 
por viajar sin billete. 

- ¿ ? 

— C o m o anécdota, mal-
dita la gracia. Me habían 

obligado a bajar del tren 
en un pueblecito de Casti-
lla y me dijeron me darían 
de comer en un convento; 
efectivamente fue así, pero 
pusieron unas aceitunas y 
que clase de hambre ten-
dría que las confundí con 
ríñones, pero al morder el 
«gueso». . . 

- ¿ ? 

— A h o r a torearé en unas 
tientas en Coria y Jerez y 
después iré de nuevo a 
Castilla donde mi represen-
tante para aquella zona 
Gonzalo Cantero me tendrá 
algo preparado. 

~ ¿ ? 

— E l único que me ayudó 
un poco y me vió maneras 
fue D. Javier Moreno de la 
Cova que ya me ha llevado 
a varias tientas. 

~ ¿ ? 
— L a s primeras lecciones 

de toreo de salón me las 
dió Francisco Delgado y 
ahora en Madrid voy al Ce-
rro de los Locos , en la Ca-
sa de Campo donde entre-
nan todos los toreros y los 
hermanos Girón nos dan 
lecciones. 

- ¿ - • • ? 
—Sí, mi apoderado por 

el momento es mi primo 
Joaquín de Alba Carmona 
quien con sus buenas amis-
tades en Madrid me ha pre-
sentado a unos y otros y 
me tiene apalabradas algu-
nas novilladas a resultas de 
lo que haga el día de mi 
presentación. 

- ¿ ? 

—Mi mayor ilusión por 
el momento es presentarme 
en la Maestranza, brindarle 
un toro al Lechugo y cor-
tarle las orejas y después 
darles dos «guantas» a sus 
hijos que ahora tanto me 
queman la sangre. . . 

P I C A O R 

FUERA DE JUEGO 
La más completa información 
al mejor precio 

Sale todos los lunes y 
se vende en Palma del Río 



Fútbol femenino 

viene de la pág. 3 
lezca tal manifestación deportiva, al menos en lo 
que a casadas se refiere. No sabemos si los galaicos 
son más o menos rigurosos en sus facultades o me-
jor dicho, libertades a sus costillas; pero lo que es 
por estos predios, no creemos que haya un marido 
que se preste al exhibicionismo deportivo de su es-
posa, aun cuando podíamos equivocarnos por cuan-
to estamos viendo cómo en las playas, solteras y ca-« 
sadas lucen atavíos (llamémoslo de algún modo) que 
aun son más leves que el uniforme deportivo y no 
surge ya la negativa inquebrantable del celoso mari-
do. |Ay, lector, nosotros creemos que en estos tiem-
pos ni Otelo se hubiese enfurecido porque su mujer 
luciese un sujestivo «bikini» en Cádiz o Torremo-
linos! 

A la vista de todas estas consideraciones, nos 
asalta un temor y es que si en otras regiones espa-
ñolas surgen competiciones femeninas como esta de 
Elvira, (que así se llama y muy lógico su nombre 
bonito de mujer el lugar que se celebran los parti-
dos), es muy posible que las grandes masas de es-
pectadores que hoy abarrotan el Bernabeu y todos 
los grandes estadios hispanos, abandonen a Di Sté-
fano para dedicarse a admirar a las estupendas se-
ñoras futbolistas sin importerle un bledo que los del 
Valladolid estén en mejor o peor forma En el otro 
bando, amigos, la duda ofende. 

HUMOR Por las rutas palmeñas 
viene de la pág 4 
das y bruscas. A las dos 
horas de caminar asi, 
uno de los conductores 
comenzó a gritar pala-
bras incoherentes como, 
IngenierOi Carretera, Ca-
longe, a la vez que hacía 
movimientos bastantes 
desordenados con las ex-
tremidades. No h u b o 
manera de tranquilizar-
lo; se había vuelto loco. 
Tuvimos que internarlo 
en uno de los corti jos 
aconsejándole al propie-
tario que le proporcio-
nara el mayor reposo po-
s i b 1 e . Posteriormente 
nos informó un médico 
que ya en la antigüedad 
existía un martirio con-
sistente e n sacudidas 
bruscas y rápidas que 
ocasionaban la locura al 
que las sufría. 

Cuando llegamos al 
cruce con la carretera de 
la Presa solamente nos 
quedaban dos tractores 
de los cuatro que habían 
salido, a pesar de haber 
gastado más de la mitad 
de las piezas de recam-
bio y tornillos que Don 
Camilo había previsto. 

Hacia más de 24 horas 
que caminábamos y de 
los 12 kilómetros aun 
nos faltaban más de la 
mitad por recorrer. El 
único que no había per-

dido su entereza era Don 
Camilo que estaba acos-
tumbrado a estas expedi-
ciones. 

Desde la cantina de Vi-
cente hasta el cine fue 
una verdadera odisea el 
camino. En uno de los 
baches, había caído un 
camión y había resultado 
más económico echarle 
un poco de tierra por en-
cima para nivelarlo con 
el camino que toda la 
operación de sacarlo. Se-
gún nos informaron, no 
era ese solo el que había 
caído. Más de un bache 
estaba relleno por ca-
miones a los que les ha-
bían hecho un agujero en 
el techo de la cabina pa-
ra poder sacar al con-
ductor. 

Al tercer día, por fin, 
divisamos las casas de 
EL CALONGE. U n a 
gran muchedumbre nos 
esperaba. La alegría de 
ser aclamado a nuestra 
llegada nos hizo olvidar 
las penalidades que ha-
bíamos pasado, p e r o 
p r o n t o comprendimos 
nuestro error, lo que 
ocurría era que las casas 
del flamante pueblo ha-
bían comenzado a de-
rrumbarse y sus habitan-
tes se creían más segu-
ros fuera de ellas. 

F a n s t f i 
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